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CuTtagona.—Vn mes, 2 pesetas. Tres, meses, 6 i 1—Provincias.—Tres tnescs, y'so iü.—Efjrtz'anjero — 
Tres mesí's, l i ' s j ij,—La suscripción empezarla contarse desde i "y i6 de cada mes—La com-spondenciii se'dirigi-
rá al Administrador. 
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d- IKÍI cobro.-Corresponsales en Paris, A. Loreite 
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ELTEMKRABIO' 

Cañonero-torpedero construido en 
el Arsenal de Cartagena. 

Aunque oportunamente dimos 
cuenta en las columnas de nuestro 
periódico de las satisfactorias prue­
bas oficiales voriflcadas por este 
precioso buque moderno, construí-
do en nuestro Arsenal, es tanto el 
interés local que nos inspira esta 
novedad marítima, que esperamos 
no pecar de anacronismo y creemos 
ag-radar á nuestros lectores, i'epro-
duciendo el siguiente articulo de 
uno de los periódicos científicos más 
ilustrados que se publicpn rn la 
corte «Naturaleza, Ciencia é Indus­
tria», articulo quo por nohaber sido 
escrito exprcsAmente para nos­
otros tiene el valor de 
la desinteresada idea 
que lo inspiró unido A 
el no menor qnc !e abo­
na la notoria competen-
eia y rectitud de crite­
rio de su, autor. 

He aquí ló qu« hemos 
tenido el placer de leer 
en la .referida publica­
ción sobre el cañonero 
torpedero « T e m era -
rio»: 

«Este buque ha sido 
proyectado por el inge­
niero naval excelentí­
simo Sr. D. Tomás Ta-
llerfc para hacer el ser­
vicio ordinario de los , 
cufioneroa guarda coa­
tas en tietflpo de paz, y 
de tojpedero de alta 
mar en tiempo de gue« 
r ra ; dualismo-posible , 
por la circunstaHciív*!*-
pecial std genéris, y 
única en su especie, de 
las do9<'0La9e!í de calde* 
ras que iieVa, de las 
cuales dos dé eííáfcsoa ." 
del tipo de loeomoíora-
y tienen los misnios in­
convenientes que las de 
todos los torpedero», 
A sab.ír: no fstán exentas día se^os 
peligros; es;¡gen grandes cuida4í%' 
para su manejo y conservaeión'í^'^'^*'^ 
no deban emplearse en los'serviciof 
ordinarios, porque sus extremadas 
condiciones de construcción irapli* 
cau tan tAciles deterioío^j'quo rauy 
pron to quedaritra inutlH^^vdaSr aiondo 
preciso f98*r»Krlá». pavft aquellos 
casos supronsoíí de la'gtíéñ'a eii que 
80, r.equiefa d^-flUs^^l ©Asi'úo trá­
balo. Por ««ift tmiin ha torpederos 
ordinarios représ^ntíin én todas las 
marinaií un capital muertó/éa tieníi-
pode paz, obligados á. permanecer 
á-resguardo en vamdevoi» en tierra 
y dotados coa cietto personitl qué 
cuidé tía. cesai' do removec sus toa* 
quinas y aten4«i: A-so conserva­
ción. El «Temerufio», graeia* á lá 

feliz idea de combinar dos tipos di-
ferentis de calderas, podrá empo­
zar, desde luego, á prestar servicio 
sin detrimento de sus propiedades 
militares para tiempo de guerra. 
No tandrá ciertamente la velocidad 
de veintitantas millas que han al-
canzndo otros buques torpedero^; 
pero esta inferioridad relativa en 
el andar carece de importancia si 
se reflexiona que, para obtenerla 
ea aquellos buques quo podríamos 
llamar torpederos veloces, se han 
sacrificado de tal modo sus demás 
propiedades marineras, que tanto 
por la débil resistencia de su es-
tructui'a y consolidaciones, como 
por la falta absoluta de alojamien­
tos habitables y por el rápido dete-

racionalmente al arto navaí^ sin 
que el buque destinado á navegar, 
en la más lata extensión de o.st'a pa 
labra, quede reducido á un compli­
cado mecanismo acuático, 'capaz 
tan sólo de fascinar por las ílf|ibin-

datos quo nos han. sido , facilitados 
por el distinguido 'ingeniero autor 

'del procree to: 
Eslora entre perpendicu­

lares • 5&.'nits. 

xManga do fuera á fuera. 7 — 
dades de paz en unas pruebas ofl- Calando á proa 3'15 
cíales. i , * • ' • . ' 

Mídanse naves cay^as 'g?tn«ípíf1%i# 
propiedadesdebansubordinarse á la 
de obtener gran rapidez de marcha 
y en España se construirán lo mis­
mo que en el extranjero; pero si se 
quieren barcos de guerra capaces 
de aguantar una campaña, no hay 
que sonar con esas velocidades de 
veintitantas millas, incompatibles 
al menos por hora, con las más in­
dispensables condiciones militares 

; Id." Apopa 2'.15--^ 

S>06pl«8xiaiífea«ft#carg8 550 tdas. 
Máquinas.—Dos dé triple expan­

sión construidas en Inglaterra por 
la casa Mandslay, capaces de des­
arrollar á toda fuerza, con cuatro 
calderas y tiro forzado, la potencia 
de 2 600 caballos; y con sólo las dos 
calderas ordinarias y tiro natural, 
650 caballos. 

Calderas,—Dos cilindricas ordi­
narias de llama directa, y otras dos 

ftlofÍ!Sf'4ft;:feKlo3 sus organismos, son 
ihéap^^sé»^ soportar una campaña 

ma^, quedando relegados en 
%íB^o''% guerra á prestar limita­
dos servicios al,amparo de las cos­
tas, y exigiendo en tiempo de paz 
que se los cuide en tierra como ob 
jetos de mustíos, sin que en ningún 
caso dichos torpederos veloces ha­
yan vuelto A alcanzar las velocida­
des que obtuvieron en las pruebas 
de. recibo.á expensas de gran parte 
de la vida da sos calderas. 
. El «Temerario», en cambio, es 
un verdadero buque de tnar, con la 
robuifteiE. necesaria para ^ d a cl&ae 
de nav^aoiones, eo^ alojítcm^tos 
cómodos y própMcííá | íá^ par su 
trijmIaeÍ!ÓttI:y con todés \p% ad^lan-
toí modernas qu*) pueden aplicarse 

y marineras de los buques do gue-
rrii, y cuj'a permanencia os harto 
problemática. 

Realizando el «Temerario» las 
condiciones para que ha sido pi'o-
yectado, bien podemos felicitarnos 
de haber creado en España un nue­
vo tipo de buque de guerra, cuya 
verdadera utilidad no hemos de 
perdonar la ocasión de celebrar, 
ya que des^raci¿idamentc no poda­
mos decir otro tanto con respecto á 
todas las construcciones da nuestra 
escuadra. 

Y este resultado se ha obtenido; 
.mas antes de ocuparnos con ia de­
tención que el asunto merece de las 
pruebas á que el buque ha sido so­
metido, coüsiguaremoü los prin-, 
cipales datos dé su constraecióti, 

del tipo dé" locomotora.-- "''^' -^ 
Carboneras. -—Están disDuesta% 

circunvalando A las máqnms^ y 
calderas por los costados y p9|Lte 
superior, A fin do utilizar el oficio 
protector quo les pueden prestar, 
especialmente por la parte de pro'a 
de las calderas, en donde constitu­
yen, por su mayor espesor, una 
verdadera defensa cuando están lle­
nas de cMbón. Su capacidad es pa­
ra 130 toneladas de carbón, con lafe 
cuales tendrá el buque repuesto 
para diez días y nsédió de aaVega-
ción, al régimen económico dé diez 
á doce millas de andar. 

CompafHmientos est<m@os.r-*^_. 
halla dividido en todos el espaciío 
de cámaras de máquinas y calderas 
en dos compartimientos longitudi* 

nales, subdivididos á su<vez en sen­
tido transversal, en tres, que hacen 
seis fodependientea p«ra las dos 
máquinas de hélices gemelas, y las 
cuatro calderas. Además lleva tres 
compaHimiéntos estancos transver­
sales A prpa de las carboneras, y 
dos cu el cuerpo de popa que sigu» 
á í a s cámara? de máquinas. 

Artillería y torpedos.—pos ca­
ñones de 12 centímetros Hontoria, 
cuatro de tiro rápido de 57 milíme­
tros Nordenfelt, una ametralladora 
de 25 milímetros Nordenfelt, doa 
tubos A proa para disparar torpe-
dx? y sois torpedos Whitahead. 

Velocidades proyectadas.—A ré­
gimen económico, 12 millas. A toda 
fuerza, con 110 libras de presión en 

las calderas y tiro for­
zado, 18 millas. 

Terminadas las prue­
bas preliminares más 
indispensables para ve­
rificar la buena dispo­
sición de los aparatos, 
corregir los peqaefto» 
defectos de ajuste y re­
gulación y habituar al 
perjonai encargado del 
manejo de las'máqui­
nas A conducirlas de la 
njaneraconvenieateifti^-
lió por fin el «Temera­
rio» en la mañana del 
día 17 de Noviembre á 
su prueba de recibo, 
esto es, A comprobar si 
las máquinas y caldo-
ras reúnen las condicio­
nes estipuladas en el 
contrato con la casa 
constructora; si el bu. 
que obtiene la» veloci­
dades proyectadas, cuá­
les son sus propiedades 
.marineras, eu qué con­
diciones se obtiene su 
régimen de marchaeco-
nómica y si funcionan 
debidamente' sus ele­
mentos béJicos de artl-

. Uerla y torpedos; datos 

todos á cmal más importantes, aun* 
^üe á'pdinera vista p^resca quei á 
^ v« l^fadW&abordinan los de-
'mém, pbrque, sin duda, la rapidez 
de n^oviraientos es la propiedad 
del buque que envuelve más com­
plejos problemas y m ^ dudosos re­
sultados en su antagonismo con la» 
demá& iuéludtblessnndlciones h qua 
ha de satisfacer la &av0 dn ^«u^rra. 
El, resultado de esta prn<tl)« impor­
tante fue altameaid leiüsfactorio., 
según vamos-á<K^9*ignar; pero séa-
toe antes perm^ítida< una peq^aefta 
digresión encaminada h ponfet en 
antecedentes sobro la9{^né¥as d» 
velocidad de los bttim*», á los que, 
siendo ajenos A Iáf^<^» de la-mar, 
me iionren con la lectura de estos 
renglones. • FEANCISCO OHACON. 
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